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Dedicatoria

 A ti.

Porque en tus ojos encontre mi más hermoso reflejo y porque verme a través de ti me hace sentir

volar. 

Dedicado a tu existencia y por supuesto, al sonido de tu voz. Por todas tus vivencias y por los

maravillosos momentos  que compartimos juntas. Por vivir siempre en mi, por la gloria de

encontrarnos y por llenar de luz mi vida. 

Hermosa... esta vez también es por ti. 
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 Animal de costumbres 

Lo siento. 

He intentado dejar esta inútil costumbre  

pero de costumbres soy puto Animal 

Intente no pensarte todas mis mañanas  

Pero no quiero olvidarte  

¿a quien voy a engañar?  

  

Es una mierda fingir que no quiero  

Soñar que me sientes  

y que tu también piensas en mi 

Pero renunció a soltar todos mis recuerdos  

A esta locura de amarte  

Que me hace feliz  

  

Por más que me joda quererte tanto  

sin que pueda tenerte más que en mis sueños 

Ya ni siquiera intento olvidarte  

prefiero pensarte e imaginar que te tengo.  

  

Y si regresas, siempre me vas a encontrar  

entre las gentes y en medio de cualquier lugar  

tal vez con amantes, como me conociste 

Con la misma locura que no quiero curar  

  

Es una mierda fingir que no quiero  

Soñar que me sientes  

y que tu también piensas en mi 

Tal vez nunca vuelvas y ya me has olvidado 

quizás ni recuerdes quien fui para ti 

  

Tan solo mi mente revive el pasado  

De mi no te has ido vives dentro de mi.  

Entre tantos amantes aún no he encontrado  

Página 6/40



Antología de yoselynes

lo que solo contigo en mi cuerpo sentí. 
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 Venían los demonios 

Y venían los demonios,

nosotras solo hacíamos amor.

Íbamos matándolos uno a uno, 

disparando rayos de luz hasta que se calcinaban. 

Eran tan feos todos,

nos asechaban cuando caía la noche. 

Era mi vida, 

y mientras transcurría yo... 

Me distraía mirándote, hermosa. 

Tu siempre tan lúcida,

solías notar el asecho de las bestias incluso antes que yo.

Incluso antes de que vinieran. 

Atacábamos sin titubear,

Siempre juntas aunque aveces distantes. 

Aún me perturba el ruido,

Aveces me asustaba el horror en sus caras, 

la maldad. 

No sabía reconocerla solo con mi vista, 

pero sentía un escalofrío voraz al ver sus actos, 

sus malos actos. 

No lo entiendo,

incluso ahora. 

Me alejare mil veces de todo esto a través de ti.

Atacaré a tu lado para vencer demonios en otras vidas. 

Y si un día no estás.

Entonces ya no habrán demonios.

Ya no habrá lugar. 

Ya no habrá vida. 

Ya no habrá el amor. 

09/06/2017
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 Pasajero habitual. 

Pasajero habitual. (Usuario de metro Madrid) 

  

Van pasando las estaciones de tren,

 Una, otra, una y otra vez. 

!No hay sentido para tanto olvido!. 

Son destinos que se repiten,

Los que van perdiendo la gracia.

Voy aborreciendo el trayecto,

 Sin razón para el descuido. 

Atravesando la cuidad entre personas sin rumbo. 

Se distrae mi mirada entre andares y escombros, 

Entre el vacío, 

Y el penar de transeúntes en cada vagón. 

Y una ciudad. 

La capital que pide a gritos que la viva.

¡Conóceme! 

Miradas que me siguen, 

Nunca observan quien YO soy. 

Parecen cautivarse con el yo de mi apariencia.

Soy pasajero. 

Un rumbo cada noche, 

Un horario que cumplir,

¡Y el tic tac!.

Los días con sus horas,  

Compromisos y sonrisas.

¡No hay motivo para tanto olvido! 

Zapatillas malgastadas entre pasillos del metro,

 Y tanta prisa entrometida reemplazando verdaderas experiencias.

Un reloj que dignifica  

"Eso dicen"

 Colabora al que es cumplido. 

Al que despeña sus labores, 

A transeúntes, y al que canta y sin hacer ruido. 
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Y yo entre ellos. 

¡Soy pasajero! 

 No compensa tanto descuido.

 No susurro mis creaciones, 

Hay emociones. 

Hay sensaciones y tanto mas, en mi. 

¡No hay motivo y me sobra olvido! 
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 Un simple instante y lo es todo 

 

Hay un momento inagotable en que soy yo, terrenal. 

En el cual dejo de amarte y te comienzo a extrañar.

Es un instante de penumbra en el que anheló tu sonrisa.

En el que miedo tiende trampas de las que aún no sé escapar. 

Es una pausa en la que caigo de cabeza sobre el mundo.

Entonces todo no me basta porque falta tu.

Y se desata un terremoto que revuelve mis sentidos.

Pensamientos que sin rumbo sabotean mi existir. 

Es una herida que mi ser aún no cicatriza. 

Cobarde esta escondida tras las huellas que dejaste.

Arraigándose en mi vera en tu nombre me atormenta.

Utiliza tu recuerdo para lastimarme. 

Es muy duro el instante en el que te amo desde el cuerpo. 

Pierde el sentido todo por desearte y no tenerte.

Vencida por el miedo voy cayendo en tentaciones. 

En acciones que distraen y deterioran mi mente. 

Una cárcel circular, misma escena repetida. 

Te hago excusa de mis penas en una vida más. 

Yo que he sanado tanto aún me suelo lastimar.

En tu nombre soy verdugo y me vuelvo a encadenar. 

Infinito es mi universo cuando te amo desde el alma.

Mas bendigo al sufrimiento que te toma como excusa.

Voluntaria siempre sigo el 

rumbo hasta encontrarte

con mi imagen en tus ojos dar sentido a mi vivir. 

Y si esta vez tampoco logró superar la prueba.

Te busco en otra vida hasta por fin verme en ti. 

Continuó mientras tanto en este cuerpo que te anhela.

Entre lágrimas y letras celebrando tú existir. 
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 Aguadora

La reacción que causas en los procesos destaca de forma magistral.

Hay un antes y un después en cada encuentro 

y en los que participas, 

 tu particular esencia deja una huella inagotable.  

Impulsor de cambios, acelerador de procesos. 

Bruja por decisión previa. 

Tu devoción a la vida se hace notar y contagia.

Tu particular forma de interpretar los hechos enriquece cualquier pensamiento. 

El agua que viene de la fuente se sirve en la copa de quien brinda contigo.

Sin saberlo desempeñas la función de aguador. 

Y mientras todo ocurre, 

 se te puede apreciar improvisando en tus propias escenas.

Tu vas viviendo. 

Bruja cautivadora en una experiencia de vida.

La magia del mundo es plena visto desde tu espejo. 

Bienaventurada es la existencia de quien te encuentre en su senda. 

Y al mismo tiempo que vivo, yo... 

Dedico un silencioso aplauso a tu caracterización. 
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 Tú engalanas. 

  

Por mi forma de desearte convierto en letras mis pensamientos.

Y pongo freno al tiempo que pretende sumar tu ausencia. 

Eres tú en mi vida quien reinventa mi existencia.

La presencia que colma de colores mi habitáculo. 

Desde siempre yo te nombro.

Todo cuanto en mí tocas se vuelve inmarcesible.

De mi más puro pensamiento surgió tu creación.

Así quiero quererte, con todos tus matices.

Etéreo el sentimiento, mi más bonita ilusión. 

Como siempre yo te nombro.

Y colmas todo de colores, desvanece mi razón.

Mil maneras tengo de yo de verte.

Y te descubro tras la ilusión. 

Tu regalo mi existencia,

En tu presencia vuelco lo que soy.

Al fin recuerdo y estas conmigo 

Y diriges cada paso que doy. 
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 Utopía 

Tanta feria. Periferia.

Tanto festín y fingir.

Cantidad de bufones y maquillaje.

Cuantos parajes de falsedad. 

Tantas lecciones subliminales, animales.

Tanto rencor e indignación.

Cantidad de pena disimulada.

Cuanto furor, hedor y dolor. 

Tanto coraje no asumido, sometido.

Tanta ansiedad por aparentar.

Cantidad de hipocresía enclaustrada.

Cuantos dilemas por aclarar. 

Tanta maldad alimentada y mal reciclada.

Tanta competencia y discusión.

Cantidad de trofeos acumulados y sin sentido.

Cuanto llanto y desesperación. 

Tanto circo y bufonería.

Tanto clamor, traición y perdón.

Cantidad de maestros y galardones de moda. 

Cuantos presos de corazón. 

  

  

 

Página 15/40



Antología de yoselynes

 Cuerpo. 

Esa rendición del ser la que elijo voluntaria.

La que surge de manera automática cuando se apoya en tu imagen.

Esa sumisión completa al inexistente cuerpo, 

ese placer y ser. 

Ese efecto de plenitud y dicha terrenal.

Ese saber quien soy y aún así ceder en un instante. 

Emoción y sensación de lujuria. 

Definición de EXCITACION. 

Divina sensación. 

Emociones que dejó escapar de mi control.

Acciones físicas recreándose en mi imaginación.

Ese escalofrío en la piel

y humedad entrañable solo al pensarte. 

Ese momento en el que sin nombrarte te posas frente a mi. 

Esa pasión que se apodera y me enloquece en un segundo.

La lujuria a la que me entrego.

El disfrutar con tu existencia del don de vivir. 

Excitación, divina sensación. 

El momento en que soy solo cuerpo y me siento espíritu.

Por el que me someto y abandono todo lo que sé.

Que me encadena a la tierra y me hace más humana. 

Ese instante pagano por el que vuelvo a nacer. 

Y lo revivo en ti. 

2015 
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 Se busca...

Se busca. 

La ciudad se peto de sonrisas que ocultan amargura. 

El agua es turbia.

En las tuberías ya no entra más mierda.

Ya no es solo la mentira. 

La verdad también se pasea con un lujoso vestido de la firma "descaro". 

Mientras insultos son los chistes del día. 

El menú más cotizado es...

Esnifar porquería. 

La multitud colapsa los comercios.

Y las ventas se disparan.

Todos buscan satisfacción con rebaja en el PVP. 

La meta es cagar por encima de otros. 

Presume quien más tiene.

Quien más puede pagar. 

¡Comprar, tener, lucir!

Y así pasearse orgullosos.

Tropezándose unos a otros. 

¡Información, confusión! 

En un mundo que enseño a saber bien que se quiere.

Inmersos en el olvido y un espejo que pregunta.

¿Tu quien coño eres? 

Disfraz de iluminado.

Alumnos de teorías. 

Se escriben capítulos de ciencia ficción. 

Amor prefabricado.

Réplicas exactas de sentimientos. 

¿Formateo del sistema o simple actualización? 

Cambian los esquemas.

Se disimula el dolor.

Se mezclan las ideas. 

Se ofrece recompensa.

Se busca, amor. 
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 Rendición 

22/09/2018 

Rendición  

Que todo se detenga de repente  

que no perciba otra cosa más que un vacío en mi interior 

y hacer entonces memorable ese momento 

Abriendo el paso al comienzo de una nueva ilusión.    

Que dejen los sonidos de perturbarme  

Que se transforme el ruido en una canción  

Que vuelva tu luz a cautivarme. 

Y que alcance a mis noches tu bendición.     
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 Mujer y arte.

Así como yo sé amarte           

                

Así como yo te quiero el mundo entero te ha de querer         

Así como te describo 

se escriben poemas que llevan tu nombre, mujer.       

Así como yo respiro, reclama el viento sentir tu piel 

Así como te deseo, se posa el cielo en tu desnudez   

           

Del brillo de tu mirada roba la luz el anochecer.                                

De los pasos de tus andares nacen las rimas, nace el placer.                  

Del sutil roce de tus manos aún mi cuerpo siente embriagues                

De la magia de tu presencia se colma el alma.                                               

La alondra canta                               

y la vida surge desde el momento en que encontré.    
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 El sabor del cafe.

El sabor del café. 

Busco en mis mañanas el sabor de un café. 

Despierto a mitad de la noche

 y mi cuerpo está al otro lado de la cama.

¡buscándote! 

abrazo a la almohada en ausencia de ti. 

Mi mente se distrae e imagina tu silueta 

y mientras yo somnolienta.

Mi visión deja claro

 que tu ya no estas.

¡Que te fuiste! 

Por más que respiro no encuentro tu fragancia. 

No percibo ese olor que no entiendo

 y que me gusta.

Mi habitación ilusa pretende encontrarte.

Y mi cama aun intenta recrear tu perfume. 

Y con todo esto,

 lo jodido de este asunto es que nos gustas.

¡Que me gustas! 

Que me gusta cuando vienes

 y que me flipa cuando estas.

Me gusta tropezar tu cuerpo cuando duermo, 

mientras tu roncas. 

Y me gusta ahora, 

cuando invades mis sueños y te veo, 

justo el instante siguiente al que te vas. 

Aquí resulta fácil sentir que faltas.

E imaginar que desentonas cantando en la ducha. 

Pero es una canción en la radio y no desafinan.

Y al fin mi casa acepta que tu voz tampoco está.

Y ya no le quedan dudas. 

Ni hablar de tu figura. 

Que sí faltas... 
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Tu baile en los pasillos, 

tu sonrisa traviesa y hasta el desorden descarado. 

Tus saltos y tu intelectual ironía.

Sin ti no hay comentarios elocuentes con pizcas de sarcasmo. 

También faltan aventuras y clase. 

Tu, con tu mezcla justa de picardía y rebuscada cordialidad. 

Y algunas cosas más que es inútil mencionar. 

Y en mi lucha matinal yo,

 irónicamente aún intento encontrar. 

El sabor que tiene el café cuando es contigo al despertar.
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 Valencia 

La vida en un suspiro y tu.

Noviembre 2016 le ocurre a Valencia. 

Se posa en alto la ciudad 

para decirme hasta luego.

Alardea bajo el sol

con dicha de aire nuevo. 

Relucientes las calles

se desnudan para mí.

Al fin sucedes a Valencia.

¡A mi Valencia!. 

Por fin la vivo en ti. 

La esencia de otra ciudad se muestra

Y en tus ojos yo 

descubro su atractivo. 

¡Esto es Valencia, mi Valencia!

Y me sonríe sin caretas 

tras pasearla contigo. 

Cambia de apariencia.

Y en un instante su magia percibo. 

Hay un adiós al viento 

entre tú y yo.

y una nueva ciudad en mi queda. 

Me regalas su otra cara 

Me contagia la pasión. 

Me despido en alegría 

tu alimentas mi ilusión.

Qué grande es Valencia 

De tu mano ahora mejor 

Con sus playas y sus calles 

La Valencia del amor. 

La vida en un suspiro y tu...

Te llevo conmigo. 
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 Aún sin título. 

Susúrrame despacio. 

Conquístame lentamente con el sonido de tus brillantes ideas.

Haz que se erice mi piel entre tanta complejidad.

Siembra en mi ganas de descubrir lo que piensas

y regálame noches de insomnio buscando entenderte. 

Cautiva mi atención.

Pon en duda todo lo que sé.

Complementa mis nociones y acelerara mi ritmo. 

Llévame al borde de la tentación tras un conversación profunda

y mientras te escucho atenta, 

con misterio y sabiduría estimula mis sentidos. 

Alcancemos la lujuria desde un mundo distinto. 

Vivamos la experiencia de seducir el ingenio.

 

Juega a ganar en el terreno del saber. 

Cambiando suspicazmente de un tema a otro. 

Distráeme, confúndeme. 

Esconde con elocuencia algunos cumplidos.

Ruboriza mi cara con tu indudable atractivo

y en ausencia de halagos mediocres

haz alarde de una genial inteligencia. 

Acelera mi respiración. 

Marca el pulso de mis latidos. 

Educada y pretenciosamente, acércate. 

Exístame la duda, la razón. 

Derriba mis prejuicios y paseemos juntos entre teorías universales. 

Entra suavemente en mi cama, despierta curiosidad. 

Se con descaro un mundo inexplorado para mí. 

Sorpréndeme con conceptos inesperados, poco apropiados.

Y aprovechando un descuido. 

Sedúceme lentamente

seduce despacio mi mente. 

Exístame con cada frase y tira el muro de mis creencias. 
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Alcanza lo que soy más allá de mi apariencia. 

Con una admirable pronunciación

enamora mis pensamientos. 

Llévame a los umbrales de la psique y entonces... 

Conquista mi cuerpo, seduce mi mente. 

Libérame. 
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 Decirte adiós. 

Decirte adiós.

Nada puede alejarse de nada aunque imaginemos que de cerca nos tocamos. 

  

Me gusta darte un beso de despedida.

Decirte aveces hola y siempre adiós. 

Me enamora decirte adiós. 

Me gusta el no tenerte y sentir tocarte, 

me gusta volver a vernos y disfrutarte, 

acercarme y poder mirarte. 

Y sobre todo me gusta alejarme. 

  

Me encanta cuando estas cerca 

y alcanzo al tacto tus emociones,

tus vivencias en expresiones, 

tus alegrías y frustraciones. 

Todas tus sensaciones. 

  

Me llena ser testigo de tu existencia, 

de tus avances y tu grandeza. 

¡De tu belleza! 

Me enamora tanta belleza. 

  

Tras cada adiós me voy más grande

Y más completa, 

Voy alejándome, sin estar  cerca. 

Después de ti nada me espera  

Y tu aún me sientes

siempre me tienes.

Nunca me dejas. 

De decirte adiós no hay manera.  
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 A solo una semana 

30/12/16 

Cansada mi cabeza de tanto pensarte,

ausente tu sonrisa se alargan los días.

Carente de tus pasos sé amargan las calles,

me sobra el vacío que dejo tu adiós. 

Hay espacio perdido dentro de mi casa,

el latir de mi pecho no encuentra su ritmo. 

No logró encontrar la mitad de mi cama,

se escapó en tu mochila mi inspiración. 

El tic tac del reloj no tiene importancia

Y mi ventana no logra hacer que entre el sol, 

sus rayos no quieren calentar mi espacio. 

Desde tu partida perdí la razón. 

Por más que lo intento nada me motiva, 

me atrapan los muros, 

me pesan los pies. 

Mientras yo te espero mi mundo reclama

y una nube en mi techo no para de llover. 

Intenta mi historia borrar tu recuerdo, 

no logra aceptar que que se escribe sin ti. 

Los días no avanzan desde tu partida 

y mi mundo se aferra al recuerdo de ti. 
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 Lejana como el viento. 

Un mar de palabras te separan de mi.

Un infierno de pasiones el cual debo atravesar. 

Emociones desmedidas empujando a la locura.

Y tantas ganas reprimidas que nos vuelven a acercar. 

Otra oportunidad y te dejo sin tenerme. 

Otra vez la posibilidad y prefiero no tenerte. 

Me presento ante ti con mi disfraz de aberraciones.

Tu te asustas por desear lo que tu vida no acepta. 

Y me vas buscando, al mismo tiempo que huyes.

Y la vida insiste en acercarnos. 

Soy cobarde, y atraso el momento de saciar mi sed de ti.

Esperando que me tomes así como quieres.

Hazme al fin parte de ti. 

Te quiero conmigo.

Te quiero en calma pues te quiero aún sin mi. 

Me quieres contigo y no es preciso el ahora.

Así te alejo 

Aun no sé porque.

Te alejo siempre de aquí.
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 Llegando a ningún final o partiendo de ninguna parte.

Diciembre 2016

Llegando a ningún final o partiendo de ninguna parte. 

Parece arte.

Pensamos que avanzamos a alguna parte. 

Creemos que ya no estamos donde estuvimos.

Soñamos que pensamos eso somos.

Pensamos que soñamos lo que vivimos. 

El tiempo y su tic tac de las emociones.

El sueño que no despierta de una mentira.

La mente y sus lagunas sobre existencia. 

Brotes de genialidad y de inteligencia. 

Suponemos que entendemos lo que sucede.

Pretendemos comprender todo lo ocurrido. 

Avanzamos con la inercia del colectivo.

Ponemos en manifiesto nuestro descuido.

 

La masa que se pasea abarcando tanto. 

Un mundo que no entendemos y que 

nos atrapa.

La lucha por alcanzar lo que nos somete.

Esclavos de nuestras dudas, presos de mente. 

Seguimos tras el engaño que hemos creado.

Miramos en otras caras nuestras verdades. 

Lloramos por no entender lo que no interesa. 

Nombramos la realidad sin tener certeza.  

Parece arte.
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 A tu manera.

Quieres que te venere,

Quieres que te adore, 

que me entregue.

Quieres sentir que me tienes, 

que me puedes,

Que no me pierdes. 

Quieres que te busque,

que no te juzgue.

Liberarme o soltarte. 

¿Quieres besarme o matarme? 

Quieres que sea una carta bajo tu manga. 

La excusa de todas tus mañas, 

quien nunca se cansa. 

Quieres ser la presencia perfecta en mi mundo,

Que ignore mis voces, 

que cree en el tuyo. 

Quieres tener la certeza de cuanto me afectas, 

calmar mis pesares,

quien cause y quien calme mis males. 

Quieres inspirar todas mis ideas, impulsar mi grandeza.

de estar en todas mis horas tu quieres tener la certeza. 

Quieres ser quien decide cuando comienza mi día. 

Quieres ser todo en mi vida,

mi tesoro y mi ruina. 

Tu historia en la mía. 

Quieres llevarme a pasear por tu mundo.

Lucirme a tu lado, 

borrar mi pasado.

Mostrarme en los ratos que de resultado. 

Quieres que sea yo tu boleto a la gloria. 

Escribir tu mi historia. 

Tu amiga o tu novia. 
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¿Quieres darme tu vida o poseer la mía?

Quieres saber cuando lloro y lograr que sonría. 

Quieres todo lo que quieres,

Quieres tanto que duele, 

me amas y temes. 

Me quieres, te hieres,

me atrapas, me tienes.

Me sueltas, te mueres. 

Te amo y no entiendes.

Te amo ¿lo entiendes? 
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 Es una niña 

Que bonitos resultan tus besos. 

y es mágico escuchar tu inocente promesa.

¡estaré a tu lado siempre!

Que subidon de energía me dan tus abrazos.

Y que valiente me hace ser parte de ti. 

Bendito el regalo de tu nacimiento. 

Bienaventurada mi vida con tu llegada.

Que misión más hermosa es verlar tu senda. 

Cuidar tu comienzo e impulsarte a volar. 

Tu voz melodiosa que hoy no cesa de nombrarme, 

apacigua mis temores y aviva mi existir.

Tu sonrisa es ponencia que impulsa mi avance.

Tu dibujas el sol y sus rayos van a mi. 

Mi motivo, hermosa mi niña,

expresión del amor dando paso a la vida.

No tengo un manual que me ayude a cuidarte.

No tengo una guía y me instruye el amor. 

Segura y contigo avanzo constante, 

tu eres el motor de mi corazón. 

Serás feliz siempre, lo sé desde antes 

y siempre de cerca yo te velare. 

Pedazo de mi que juegas y cantas. 

Sonriendo alimentas del todo mi fe. 

Tus voz es mi música, tu existencia es arte.

Con un solo abrazo apaciguas mi ser.

Tu llegada dio luz diferente a espacio, 

nacer como madre y consagrarme mujer.  
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 Monólogo de un software caducado. 

Hay un millón de ideas revoloteando en mi cabeza.

Y yo las invito a salir de allí. 

Programas que intentan grabar en mi memoria.

Y así pretenden definirme.

Los putos patrones creados.

¿Y para qué sirven? 

Control o yo que sé.

¡La eterna lucha por el poder! 

Pero mi locura les queda grande.

Solo hay poder en la intención. 

Y es que mi ser rechaza software de tiranía.

Mi configuración es antiamargura 

Bloqueo toda automatización.

¡Yo tengo sobre carga de pasión! 

La vida con las parodias que se pintan.

Son para dar paseos todas las cuestas. 

Si yo disfruto con las batallas que me presentan. 

A mi no me engaña la televisión. 

Que estoy blindada contra lo oscuro.

Que sigo el mapa de mi interior.

Y es que en mi mundo se baila siempre.

Y aunque no entiendo.

Yo sigo el ritmo de la pasión. 

Hay tantas historia que me han contado.

Que ya ni hago por entender.

Voy dando pasos que a mí me llevan.

Voy sonriendo al amanecer. 

¡Bailando temas! 

Aplaudo incluso esa la voluntad de ser 

más grande que los demás.

Y no hay demás. 

Y es que si nada de esto es verdad.

Hasta en el miedo hay un despertar. 
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Al fin y al cabo esto nada importa.

Personas vienen y la vida va.

Tomo la vida como la música.

Y sobran motivos para bailar. 
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 Quien sino yo

 

No eres tú 

No es esa cara tan dulce que atrapa miradas. 

No son tus labios carnosos por los que puedo matar.

No es tu voz y tampoco es tu risa.

No es la forma divina que tienes de amar. 

  

No eres tú 

No es tu mirada aunque hechicera.

No es tu pasión ni mis noches contigo.

No son tus besos ni el calor en tu vera.

No son tus manos que me tocan y queman. 

  

No son tus demonios aunque son mi castigo 

No eres tú sino yo que aún no aprendo a estar conmigo. 
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 Al fin lo dijo.

 

Y al fin se despidió.

Un par de párrafos, un par de excusas 

y el tan esperado adiós.

Rebuscados los motivos y una simple decisión. 

Oportuno el momento que corto ha sido

y de regalo queda...

Todo un camino abierto a continuación. 

Al fin acaba este capítulo.

Y aquí comienza uno mejor.  

Gracias. 
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 Mi historia contigo

En la que aveces se quiere y otras tanta se ama. 

  

Vuelvo a dedicarte un capítulo en mi biografía. 

Ni siquiera sé cuando empezó mi historia contigo.                                         

Siempre yo quien se aleja y tú quién reclamas.                                        

Así jugamos "al amor" entre besos y rabia. 

Motivo de poesía, de rizas y alguna lágrima                                              

donde nada se pierde, donde nadie gana.   

Cuando una mirada basta y sobran las palabras.                                         

Es mi historia contigo 

y tú quien siempre me llamas.   

Entregamos todo y no tenemos nada   

y de nuevo un adiós que se clava en el alma. 

 

Rompe el instante que tu furia empaña.                                         En esta parte de la historia soy yo
quien te extraña  
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 Primer sentido 

Te he visto perder la razón en un segundo 

maltratar el silencio con insultos. 

Te he visto enfurecida, enrojecida y agresiva 

he visto el infierno a través de tus ojos.

 

Te he visto temblar y follar  

yo te vi conquistar el mundo  

Te he visto gritar y odiar 

yo te vi pidiendo al cielo y asustada.  

  

Yo te vi mientras me mirabas y repudiabas mi larga noche. 

yo te he visto alimentar tus demonios en tantas tuyas  

Yo te vi cuando luchabas por someterlos  

y te he visto dejarlos salir.  

  

Te he visto llorar, follar 

Amar y odiar  

...aún no sé cuando me gustaste más.  

Te he visto ser diosa y proclamarte suprema  

te vi ser humana y confesar tus miedos  

...y no sé cuando me gustas más. 

  

Te he visto llorar y también te he visto reír 

Yo te vi llegar y te vi partir. 
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 Triste drama señora dama. 

Así desterró al olvido todo aquello que soñaba...  

Ella permitió a la lluvia colarse en su ventana  y así se fue envenenado su alma, ¡y alguna otra más!

No podía, o tal vez no quería soltar las cadenas con las que a él se ataba  

y de esa manera, a aquel infierno del que se quejaba 

ese al que tanto decía que odiaba sin darse cuenta ella otra vez fue a parar.    

De brazos cruzados y rebajados a espectadores 

así quedaron algunos de sus tantos héroes. Sin embargo otros cuantos   

esta vez serán los villanos en esta nueva versión de su historia.    

Y así.  Entre las paredes de un hogar que le asfixia y le atrapa  

el personaje "amante y víctima" va protagonizando su propia historia.    

Unas copas de vino mientras cae la noche algunas líneas de más  y ella permanece callada.  

Parece llorar y parece reír. Nada le cuesta fingir.    

Los días pasan entre la cocina, series de narcos y programas de prensa rosa 

mientras ella espera que el tiempo borre sus penas  

y reúne valor para ocupar su lugar.    

Copas de vino mientras cae la noche, y el marido llega  

Se cuenta en gramos todo cuanto tienen en común 

Una pareja, una familia una historia más que se archiva en expedienté  

y una sociedad que permanece callada.  parece llorar y parece reír. 

Nada le cuesta fingir.    

La mente se duerme y el cuerpo envejece una mujer que maldice y un hombre que miente.  

Se mienten.  

La casa le cansa y ella grita  otra vez ¡Puta! él también sabe gritar. 

Las cuentas amargan y las culpas embargan  ¡Al igual que los bancos!  

los insultos son rutina  ya todo da igual  Nervios que hacen perder el control  y él le vuelve a
golpear.                      

¡Ella se miente!     

Se mienten.    

Unas copas de vino mientras cae la noche algunas líneas de más y aún ella permanece callada.  

Parece llorar y parece reír. Cada vez cuesta mas fingir.    
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Fotos familiares disimulando resacas 

amigos en casa y el tiempo aumenta los vicios 

ellos se someten.  

Sobre su cara maquillaje barato oculta las penas  

sonrisas forzadas, palabras que hieren  

y en medio de tal escenario,  un niño crece. 

             Al mismo tiempo que mientes...    

Tu hijo crece.  

Tú hijo, crece.            
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